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Desde 2014, más de 200 gobiernos, empresas multinacionales, grupos que 
representan a las comunidades indígenas y organizaciones no gubernamentales 
se han sumado a la Declaración de Nueva York sobre los Bosques (NYDF), 
comprometiéndose a aportar su contribución para alcanzar los ambiciosos objetivos 
de poner fin a la pérdida de los bosques naturales y restaurarlos. Cada año, la 
Evaluación del progreso de la NYDF, realizada por una red independiente de la sociedad 
civil compuesta por organizaciones de investigación y grupos de reflexión denominada 
NYDF Assessment Partners, supervisa el progreso colectivo hacia los objetivos del NYDF.

El 2020 es un año crucial para la revisión y la reflexión sobre los objetivos forestales 
para la NYDF y la comunidad mundial. En lugar de reducirse a la mitad desde 2014, que 
era una meta del Objetivo 1 de la NYDF para 2020, la tasa de pérdida de bosques naturales 
ha aumentado. Si queremos poner fin a la pérdida de bosques naturales para 2030, será 
necesario que la comunidad mundial modifique con celeridad el paradigma para valorar 
los bosques, por sus beneficios esenciales, y priorice su protección.

La Evaluación del progreso en la NYDF de 2020 se centra en dos objetivos 
complementarios y cruciales para alcanzar el desarrollo sustentable:

Objetivo 3: Reducir significativamente la deforestación provocada por otros sectores 
económicos en 2020

Objetivo 4: Fomentar alternativas a la deforestación impulsadas por las necesidades 
básicas (como la agricultura de subsistencia y la dependencia de la leña como fuente  
de energía) de manera que se reduzca la pobreza y se promueva el desarrollo sostenible  
y equitativo
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Principales conclusiones

Riesgos crecientes para los bosques

El ritmo de desarrollo de infraestructuras a gran escala y de extracción de recursos 
naturales está aumentando en muchas regiones con bosques tropicales, lo que supone 
una amenaza creciente para la integridad de los entornos forestales. La demanda de 
metales y minerales de extracción, así como de combustibles fósiles, sigue creciendo, 
lo que aumenta la presión sobre los bosques de gran diversidad biológica que albergan 
niveles importantes de depósitos de estos valiosos productos básicos. 

Los planes de desarrollo, en gran medida verticales, que impulsan este crecimiento de la 
infraestructura y las industrias extractivas no suelen proporcionar inversiones acordes con 
la sostenibilidad de las economías locales. El área general de agricultura migratoria está 
disminuyendo, mientras que el área de producción agrícola intensiva está aumentando, 
una tendencia que, muy probablemente, dará lugar a un aumento de la deforestación. 
Mientras tanto, el número de mineros artesanales y a pequeña escala se ha triplicado en  
las dos últimas décadas. La demanda de otros recursos forestales como la leña, el carbón  
y los productos forestales no madereros tampoco muestra signos de desaceleración. 

Con el fin de evaluar el progreso hacia la mitigación de estos riesgos crecientes para los 
bosques, este informe describe cuatro estrategias (Figura 2 del informe) que, si se aplican, 
contribuirían al logro de los Objetivos 3 y 4. Estas estrategias sirven como indicadores para 
evaluar las acciones de los gobiernos, empresas, movimientos de base, sector financiero  
y donantes internacionales.

Figura 2. Estrategias para progresar en el cumplimiento de los Objetivos 3 y 4

Adoptar vías de desarrollo alternativas que 
reduzcan la sobreexplotación, la producción 
ineficiente y el consumo excesivo de recursos

Estrategia 1

Estrategia 2

Estrategia 3 Estrategia 4

Alinear la planificación macroeconómica y 
estratégica con los objetivos forestales

Aplicar la “jerarquía 
de mitigación” para 
minimizar 
eficazmente los 
impactos forestales 
de proyectos de 
infraestructura e 
industrias extractivas

Aplicar el “marco 
PRIME” para 
promover medios de 
vida sostenibles y 
abordar la 
deforestación

Nota: En la Estrategia 4, “PRIME” se refiere a intervenciones que abordan cinco temas de manera integral: 
Productividad, Derechos, Inversiones, Mercados y Servicios del Ecosistema. Juntas, las cuatro estrategias para reducir 
los impactos forestales de la infraestructura y las industrias extractivas y para promover medios de vida alternativos 
sostenibles abordan diferentes escalas de pensamiento, planificación e intervención. Las Estrategias 3 y 4 se aplican 
a proyectos e intervenciones sobre el terreno, que se anidan dentro de la planificación de alto nivel abordada por la 
Estrategia 2. A su vez, la planificación macroeconómica y estratégica de la Estrategia 2 estará acotada por las 
concepciones de desarrollo que la Estrategia 1 busca expandir. La adopción de la Estrategia 1, al adoptar vías de 
desarrollo alternativas, tendrá efectos positivos en cascada que harán que las Estrategias 2, 3 y 4 sean más fáciles de 
seguir.
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Progreso por parte de los gobiernos

Los gobiernos de los países con bosques han tomado medidas para adaptar los procesos 
de planificación macroeconómica y las políticas nacionales con los objetivos forestales.  
Casi el 18 % de los bosques del mundo están designados como zonas protegidas. Decenas 
de países han progresado en la elaboración de estrategias forestales nacionales, en tanto 
que muchos gobiernos regionales en los que la minería y la infraestructura son motores  
de la deforestación han adoptado políticas para hacer frente a sus efectos.

Sin embargo, la aplicación de estos programas y políticas es muy lenta y, al mismo tiempo, 
algunas protecciones ambientales están retrocediendo. Los procesos de preparación para 
la Reducción de las emisiones debidas a la deforestación y a la degradación de los bosques 
(REDD+) han generado cambios positivos en las políticas de muchos países, pero todavía 
son pocos los que han recibido compensación por los resultados. Tan solo unos pocos 
gobiernos han materializado las políticas forestales de alto nivel relacionadas con la minería 
y la infraestructura en planes de ordenación forestal o han evaluado de forma sistemática 
los riesgos forestales de esos sectores. Asimismo, en los últimos años, muchos gobiernos 
han flexibilizado la reglamentación de las zonas protegidas, lo que se ha visto acelerado 
en la actualidad por la pandemia de COVID-19. No resulta claro si en estas decisiones se 
contemplan las compensaciones para los bosques y de qué manera.

Si bien es habitual que la elaboración o la aplicación de los reglamentos presente 
deficiencias, la mayoría de los países con bosques regulan las inversiones en 
infraestructura e industrias extractivas para reducir la pérdida de bosques. La mayoría 
de los países han adoptado requisitos en materia de evaluación del impacto ambiental y 
social, cierre y rehabilitación de minas y compensación de la biodiversidad. Sin embargo, 
es frecuente que una o más de estas políticas de reglamentación estén mal diseñadas y no 
reflejen las prácticas óptimas para evitar los efectos sobre los bosques. Aunque las políticas 
sean adecuadas sobre el papel, su cumplimiento puede ser poco estricto. 

Como parte de los procesos de REDD+, muchos países planifican programas de apoyo  
que tienen por objeto reducir la pobreza de manera integral y proporcionar medios de vida 
alternativos y sostenibles, reduciendo la deforestación general. Sin embargo, al margen  
de los programas de REDD+, los gobiernos que promueven la productividad de los 
pequeños agricultores, con el fin de eliminar la presión sobre los bosques, suelen fracasar 
cuando compaginan dichas intervenciones con inversiones que garanticen los derechos  
de los pequeños agricultores y las comunidades, las instituciones, los servicios públicos  
y el acceso a los mercados. El respaldo se ve perjudicado por la falta de financiación  
y de capacidad de los organismos gubernamentales pertinentes. 

Progreso por parte de las empresas

Las empresas del sector extractivo reconocen cada vez más sus efectos sobre los bosques 
y las responsabilidades correspondientes; sin embargo, la transparencia de estas empresas 
en relación con los bosques sigue siendo escasa. La mayoría (78 %) de las empresas mineras 
evaluadas en este informe se han comprometido a detener la pérdida de biodiversidad. Sin 
embargo, debido a la falta de transparencia en la información, es difícil medir su ambición 
y sus progresos o determinar si las medidas adoptadas son suficientes para corregir sus 
efectos. Solo 23 del total de 225 empresas invitadas a presentar información en 2019 y 
2020 cumplieron con este compromiso. Las empresas que sí informan suelen tener un 
desempeño deficiente en relación con la medición del CPD y las normas de presentación 
de informes de la Iniciativa Mundial de Presentación de Informes. 

En la actualidad, han surgido iniciativas voluntarias de sostenibilidad para guiar al sector 
extractivo y a los desarrolladores de infraestructura. Las normas de certificación minera 
tienden a proporcionar directrices encaminadas a mitigar los efectos sobre la biodiversidad, 
aunque faltan definiciones comunes de los efectos indirectos y acumulativos, y su 
adopción ha sido lenta. Las normas de sostenibilidad para el sector  
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de la infraestructura han creado conciencia de los peligros ambientales y sociales 
que entrañan los proyectos mal diseños. Sin embargo, con respecto a las actividades 
extractivas, la adopción de esas normas es mínima en comparación con la escala mundial 
del desarrollo de infraestructuras.

El apoyo de las empresas a los participantes en la cadena de suministro a pequeña escala 
y a las comunidades locales afectadas no puede hacer frente a las vulnerabilidades 
estructurales subyacentes. Las empresas de la cadena de suministro de cacao y aceite 
de palma pusieron en marcha programas de apoyo y participación de los pequeños 
agricultores que han permitido aumentar la productividad y, en algunos casos, reducir 
la deforestación. No obstante, el alcance de estos esfuerzos sigue siendo limitado, ya que 
no llegan a los pequeños agricultores por igual. En el sector de la minería, casi todas las 
empresas cuyos emplazamientos mineros se superponen con operaciones de minería a 
pequeña escala colaboran con esos mineros, pero esas relaciones suelen obedecer a la 
reducción del riesgo operativo. Los esfuerzos colectivos que involucran a las empresas y los 
gobiernos en una colaboración mutuamente beneficiosa ofrecen la posibilidad de avanzar 
de manera prometedora para garantizar intervenciones holísticas y complementarias.

Movimientos populares

Los pueblos indígenas, las comunidades locales, los pequeños propietarios y los agentes  
de la sociedad civil se han movilizado para tener acceso y ejercer influencia en la 
planificación a fin de proteger las tierras forestales contra el desarrollo perjudicial.  
Los movimientos populares y los encabezados por comunidades indígenas han abordado 
las desigualdades de poder mediante la creación de alianzas internacionales destinadas 
a ejercer presión sobre los agentes y a sensibilizar sobre los efectos de los proyectos 
de extracción y de infraestructura a gran escala en todos los países. En algunos casos, 
gracias a esas movilizaciones, han logrado cancelar o retrasar importantes proyectos 
de infraestructura. Los movimientos populares también han ayudado a incorporar los 
derechos de la naturaleza en los marcos jurídicos, pero su aplicación mediante políticas 
específicas es limitada. Las comunidades indígenas han obtenido recientemente 
conquistas jurídicas en defensa de sus derechos territoriales, pero la reparación de  
los daños a través de los tribunales muchas veces ha sido lenta.

Las comunidades locales también han avanzado en la demostración de la viabilidad de  
la gestión de los recursos naturales basada en la comunidad y de otros enfoques de abajo 
hacia arriba para el desarrollo y la protección de los bosques. Cuando la gestión de los 
bosques está dirigida e impulsada por las propias comunidades, se ha logrado aumentar 
la autodeterminación y la autonomía de las comunidades, así como un enfoque menos 
extractivo y más sostenible de la mejora de los medios de vida, junto con la reducción de 
la deforestación. Los movimientos populares encabezados por las comunidades indígenas 
también luchan por el acceso directo a la financiación relacionada con el clima, en 
reconocimiento del éxito de la gestión sostenible de los territorios de los pueblos indígenas. 

Progresos por parte de las instituciones financieras  
y donantes internacionales

Muchas instituciones financieras, bancos multilaterales de desarrollo y donantes bilaterales 
han adoptado políticas, han adherido a principios y han elaborado mecanismos de 
protección para hacer frente a los riesgos sociales y ambientales en todos los sectores; 
sin embargo, subsisten importantes deficiencias en la aplicación de esas protecciones. 
Por lo general, se observa una falta de transparencia en cuanto a la forma en que las 
instituciones financieras y los donantes internacionales evitan las inversiones que 
entrañan un alto riesgo para los bosques, y si lo hacen. Incluso las instituciones que han 
adoptado mecanismos de protección no suelen publicar información sobre sus efectos 
en los bosques. Y aunque algunas entidades financieras han hecho progresos en sus 
compromisos de sostenibilidad, sigue existiendo un gran mercado financiero, en gran 
medida opaco, que carece de políticas de protección de los bosques. 
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Los fondos destinados a intervenciones para aliviar la pobreza y, al mismo tiempo,  
reducir la deforestación son minúsculos en comparación con las inversiones no 
forestales. Las iniciativas de REDD+ han movilizado al menos 7600 millones de dólares 
estadounidenses de financiación pública nacional e internacional, pero muchos de estos 
programas se encuentran todavía en sus primeras etapas. En el sector privado, hay una 
serie de inversores de impacto y plataformas incipientes con potencial para apoyar la 
creación de empleo junto con la protección de los bosques tropicales, pero hasta ahora  
hay poca información sobre los efectos de estas inversiones.

Barreras al progreso
El problema generalizado de falta de transparencia sigue obstaculizando  
la rendición de cuentas de los gobiernos, las empresas, los donantes internacionales  
y demás entidades financieras. 

Los compromisos y objetivos de políticas encaminadas a proteger los bosques siguen 
aumentando. Los gobiernos están adoptando estrategias de REDD+; las empresas se están 
comprometiendo a abordar los problemas de sostenibilidad en la minería; las instituciones 
financieras están suscribiendo a los principios de los préstamos sostenibles. Pero lo que 
importa es la acción, y sigue habiendo poca información disponible sobre el grado de 
cumplimiento de los compromisos y los resultados concretos de esas iniciativas.

Esta falta de transparencia refleja un grado general de opacidad que impera en los 
sectores de la extracción y la infraestructura. La planificación macroeconómica se realiza 
principalmente a puertas cerradas; y tanto los gobiernos como los inversores planifican 
y anuncian los megaproyectos sin una comprensión y participación adecuadas de la 
sociedad civil y la comunidad afectada. Los instrumentos financieros cada vez más 
complejos que respaldan el desarrollo de infraestructuras impiden comprender cómo 
se aplican los mecanismos de protección social y ambiental. La evidencia disponible no 
basta para comprender si se tienen en cuenta las compensaciones forestales en esta 
planificación y toma de decisiones, y el modo en que se hace. 

La rendición de cuentas en el sector minero es relativamente mejor que en la 
infraestructura, probablemente porque la sociedad civil se ha mostrado más activa 
en denunciar las vulneraciones de los derechos humanos y el desajuste entre la 
acción empresarial y las promesas realizadas públicamente. Las empresas orientadas 
al consumidor también toman cada vez más conciencia de los riesgos que plantean 
los materiales extraídos para la sostenibilidad, lo que impulsa una participación más 
importante en las iniciativas de la cadena de suministro sostenible. Las empresas de la 
cadena de suministro agrícola están muy por delante de sus pares del sector de la minería 
y la infraestructura en cuanto a compromisos detallados para reducir los efectos de sus 
operaciones en los bosques. Sin embargo, todavía es bastante limitada la transparencia  
en este sector, especialmente en las cadenas de suministro que dependen en mayor 
medida de los pequeños agricultores.

Son muchos los obstáculos a la transparencia y la rendición de cuentas de las empresas, 
entre ellos la falta de verificación independiente de los datos que comunican sobre los 
progresos realizados; la transparencia siempre limitada en las complejas cadenas de 
suministro; la gran variedad y la falta de definiciones y reglas comunes en materia de 
normas de sostenibilidad de la minería, la infraestructura y la agricultura; la falta de 
medición de los efectos en los informes y comunicaciones; y la limitada incorporación  
de las comunidades locales en las actividades de vigilancia. 

Los gobiernos se enfrentan muchas veces al problema de la aplicación de las políticas 
forestales existentes debido a la falta de voluntad política, capacidad y estabilidad. 
El desequilibrio de poder entre los organismos gubernamentales permite que los 
intereses creados determinen los regímenes de aplicación de la ley. 
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En muchos países con bosques, las políticas y leyes que tienen por objeto salvaguardar 
los bosques existen solamente en el papel. Ahora bien, la aplicación de esas políticas suele 
presentar deficiencias, mientras que los factores subyacentes que afectan a la pérdida de 
bosques, como la inseguridad de la ocupación, se abordan de manera incompleta. Los 
organismos ambientales y forestales carecen, por lo general, de capacidad y financiación 
en comparación con los ministerios de agricultura, minería y energía, por lo que no 
están preparados para contrarrestar los intereses creados en los sectores de la minería 
y la infraestructura. La inestabilidad de los gobiernos, ya sea por cambios políticos o por 
conflictos internos, puede socavar aún más la fuerza y la eficacia de las instituciones 
encargadas de la protección de los bosques.

Los dirigentes políticos favorecen muchas veces los enfoques de desarrollo económico 
basados en la explotación de los recursos y la expansión agrícola. Al mismo tiempo, 
demasiados responsables políticos dan poca prioridad a los bosques y a las personas que 
dependen de ellos. Las medidas para mitigar los efectos negativos en los bosques y en las 
personas que dependen de ellos suelen ser, en el mejor de los casos, tibias. Las políticas 
e instituciones establecidas para proteger las tierras y las comunidades de los daños 
ambientales se han debilitado en muchos países con bosques, sobre todo debido a la crisis 
de COVID-19. 

Resulta difícil ampliar el alcance de las intervenciones exitosas de reducción  
de la pobreza y de apoyo a los pequeños agricultores para reducir la deforestación; 
la coordinación entre los sectores público y privado destinada a armonizar las 
intervenciones complementarias se encuentra todavía en una fase incipiente.

A pesar de que se han realizado esfuerzos prometedores que demuestran que la pobreza  
y la deforestación pueden abordarse de manera integral, este tipo de programas son  
de difícil ampliación. Los programas de apoyo que las empresas ofrecen a los pequeños 
agricultores dentro de sus cadenas de suministro se centran, por lo general, en los 
agricultores vinculados a la empresa a través de planes de subcontratación. La falta de 
confianza subyacente suele definir las relaciones entre las empresas y los pequeños 
agricultores, en tanto que las complejidades de la cadena de suministro impiden conocer 
plenamente a los pequeños agricultores a los que ya se ha llegado; ambas cuestiones 
limitan la medida en que pueden ampliarse los programas. 

Paralelamente, los gobiernos tienen una capacidad limitada para promover las reformas 
e intervenciones integrales necesarias que garanticen la sostenibilidad de la explotación 
de la tierra, la protección de los bosques y la contribución a los medios de subsistencia 
de las poblaciones rurales de bajos ingresos. Muchas intervenciones son de carácter 
unidimensional y no abordan la naturaleza sistémica tanto de la pobreza como de la 
deforestación. 

Las diferencias de poder entre los gobiernos y las empresas, por un lado, y los pueblos 
indígenas, las comunidades locales y demás actores a pequeña escala, por otro, restringen 
las vías de desarrollo inclusivo y pueden desembocar en la criminalización y el asesinato  
de los defensores del medioambiente.

Como parte de los criterios jurisdiccionales e intersectoriales, algunas empresas  
y sectores han comenzado a colaborar directamente con los gobiernos y la sociedad 
civil para hacer frente a la deforestación mediante una acción colectiva y coordinada. 
Estos modelos de colaboración ofrecen la posibilidad de abordar el problema de 
manera integral, aunque, por ahora, la mayoría se encuentra en una fase inicial.

Normalmente, los pueblos locales tienen poca participación en los enfoques de desarrollo 
económico, así como en la asignación y utilización de las tierras forestales. Por el 
contrario, las empresas poderosas y las elites nacionales influyen en la toma de decisiones 
para facilitar la explotación de los recursos, mientras que los agentes comunitarios 
que manifiestan sus preferencias suelen ser ignorados o dejados de lado. El escaso 
reconocimiento de la propiedad territorial consuetudinaria y la soberanía territorial de 
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los pueblos indígenas socava aún más los esfuerzos de las comunidades por hacer valer 
su derecho a la autodeterminación. En la práctica, los procesos destinados a reequilibrar 
el poder hacia las comunidades, como los requisitos de consentimiento libre, previo e 
informado, a menudo se traducen en procesos burocráticos llevados a cabo de manera 
superficial, con lo que se niega a las comunidades una oportunidad real de expresar su 
posible desacuerdo. 

En los últimos años se ha producido un aumento de la represión de la sociedad civil y 
una escalada de la violencia contra los defensores del medioambiente, lo que limita aún 
más la responsabilidad de las empresas y los gobiernos. Los sectores de la extracción son 
responsables de una gran parte de los conflictos ambientales notificados y están asociados 
con el mayor número de asesinatos de defensores del medioambiente en 2019. Los estados 
también han utilizado la criminalización de la protesta y la detención de activistas como 
instrumentos de control y represión de la disidencia en cuanto a la forma en que se utilizan 
y se gestionan los recursos naturales. 

Especialmente en los países del hemisferio norte, las economías siguen dependiendo 
de los productos básicos producidos en las economías en desarrollo y emergentes, 
lo que es posible gracias a las prácticas de producción vinculadas a la deforestación. 
Es preciso que los gobiernos, las empresas y los consumidores asuman una mayor 
responsabilidad por los efectos externos ambientales y sociales que no se reflejan  
en los precios de mercado.

REDD+ surgió como un medio para que las naciones desarrolladas compensaran a 
los países en desarrollo por los éxitos en la reducción de las emisiones derivadas de la 
deforestación y la degradación de los bosques mediante asociaciones financieras. Si 
bien muchos países con bosques han emprendido reformas y políticas para abordar el 
problema de la deforestación, hacer realidad el potencial de la REDD ha llevado más 
tiempo del esperado. Son muchos los países que, después de más de una década, siguen 
en un proceso de preparación, y otros todavía no pueden aplicar ni ampliar sus actividades 
de manera sostenible. Aunque este retraso puede explicarse en parte por la complejidad 
de las reformas necesarias y la creación de capacidad, los países donantes también han 
establecido una serie de condiciones que pueden obstaculizar el éxito de las asociaciones 
entre las naciones con bosques y las naciones donantes. 

Cada vez es mayor el número de iniciativas relacionadas con la demanda para reducir y 
acabar con la deforestación importada que se encuentran todavía en sus primeras etapas  
o que son meramente voluntarias. Los productores y las empresas orientadas al 
consumidor en las cadenas de suministro de metales y minerales también tienen 
un importante camino que recorrer antes de que sus esfuerzos reflejen su parte de 
responsabilidad en la deforestación impulsada por la minería.

El progreso hacia los Objetivos 3 y 4, que consisten en reducir la deforestación 
provocada por los proyectos de infraestructura y de extracción, apoyando al mismo 
tiempo los medios de vida sostenibles, es lento. Si no se producen cambios drásticos 
en las estrategias de desarrollo económico, dejando de depender de la extracción, 
la explotación y el consumo y optando por vías alternativas que valoren los bosques 
y las personas, el mundo no podrá alcanzar sus ambiciosos objetivos en materia de 
desarrollo sostenible, clima y bosques.
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Reconocimientos

El presente informe es de dominio público.  
Se invita a los usuarios a que descarguen, guarden 
o distribuyan este informe por vía electrónica o 
en cualquier otro formato. La copia digital de este 
informe, junto con las evaluaciones de los avances 
conseguidos en relación con todos los objetivos de 
la Declaración de Nueva York sobre los Bosques, 
puede consultarse en forestdeclaration.org. 

Utilice la siguiente referencia:

NYDF Assessment Partners. (2020). Buscar el 
equilibrio entre los bosques y el desarrollo:  
Abordar los aspectos de infraestructuras e 
industrias extractivas, promover los medios de  
vida sostenibles: Resumen ejecutivo. Climate 
Focus (coordinador y editor). Disponible en  
www.forestdeclaration.org. 

Acerca de la Evaluación del progreso  
en la NYDF:

El presente informe es fruto de la investigación 
y la autoría de los socios de evaluación de la 
Declaración de Nueva York sobre los Bosques y 
está coordinado por Climate Focus. Representa 
un esfuerzo de colaboración que depende de las 
contribuciones de innumerables personas  
y organizaciones. 

Socios de evaluación de la NYDF: 

CDP, Center for International Forestry Research 
(CIFOR), Chatham House, Clean Cooking Alliance, 
Climate Focus, Conservation International (CI), 
Environmental Defense Fund (EDF), Fauna  
& Flora International, Forest Foundation 
Philippines, Forest Trends, Global Canopy,  
Institute for Global Environmental Strategies 
(IGES), Instituto de Manejo e Certificação Florestal 
e Agrícola (Imaflora), The Alliance of Biodiversity 
International and the International Center 
for Tropical Agriculture (CIAT), International 
Union for Conservation of Nature (IUCN), Levin 
Sources, National Wildlife Federation (NWF), 
Overseas Development Institute (ODI), Rainforest 
Alliance, Rights and Resources Initiative (RRI), 
Stockholm Environment Institute (SEI), The Nature 
Conservancy (TNC), The Sustainability Consortium 
(TSC), Woodwell Climate Research Center, World 
Resources Institute (WRI), World Wildlife Fund 
(WWF-US), Yiaku Laikipiak Trust y la iniciativa 
Sustainability Policy Transparency Toolkit (SPOTT) 
de la Zoological Society of London (ZSL).

Diseño y cifras: Imaginary Office

Traducción: VVH business translations, www.vvh.nl

Editor de copia: Felipe Bravo

Fecha de publicación: Noviembre de 2020

CDP actuó como socio de datos para este 
informe.

 

Este proyecto cuenta con el apoyo de la Climate 
and Land Use Alliance (CLUA) (Alianza para el 
clima y el uso de la tierra), la Good Energies 
Foundation y la International Climate Initiative 
(IKI) (Iniciativa internacional sobre el clima) del 
Ministerio Federal Alemán de Medioambiente, 
Conservación de la Naturaleza y Seguridad 
Nuclear (BMU), sobre la base de una decisión 
adoptada por el Parlamento alemán a través  
de la Plataforma Global de la NYDF.

http://forestdeclaration.org
http://www.forestdeclaration.org
http://www.vvh.nl


forestdeclaration.org
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http://forestdeclaration.org

